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Al~ O TERCERO

tos DEBATES viene, por tercera vez, á
oeupal' su ptlOsto en I.a Ille/la. Al descen­
cltn', de nuevo, Ú la ¡¡['(ma, lo haee impelido
por la i1n prosei Ilcli blo neeesidad, de que
exista llna pu blieaei6n que c~olHlense las
aspil'aeionos todas de los estudiantes.

La lJandera que enarbola hoy, es su pri­
mitiva, y Vlwlve alirnenlando los mismos
ideales que años anteriores. Sil ruta 50r[t

la de Siem(H'e, y Sil pl'ogr'tllna, amplio eual
ninguno, sCH'h eurnpliclo Jiolmente, por los
qne hornos tonido 01 honor de sor designa­
dos para rcclaetar el poriódieo.

Conseeuento eon su tradieión sin man­
chas, Los DIWATfI;S vione á defender, hoy
eom.o ayer, la cansa de los ostudiantes,
que es la suya; y Ú l!leIlar sin tregua para
que puedan C(Hlvorl,irse ell realidades, los
d(M,les~ quo rolmsteciendo su espíritu, lo
impulsa á tentar fortuna, derribando los
olJstáellIos qlIe se oponen á su necesaria
marcha.

Aunque la tarca es ruda, y nuestras foer­
zas escasas. hemoi:l aeeptado la inmereci­
da distindón que se nos ha becho, al in­
dicarnos como redactores, gníados sola­
mente por la idea del bien' de nuestros
compafieros de tareas, sin mas ideales que
defonder la justicia, y sin mas pretenciones
que enaltecer la causa de los estucliantes.

fioy, Los DEBATES, al volver á aparecer,
después de un corto descanso, harto nece­
sario, exige y cree tener derecho para ello,

que se le mire como el represent~nte único
y genuino de la Facultad de Preparatorios;
pues toda su existencia, todos sus esfuer­
zos, se han consagrado al logro de los
levantados fines que pel'siguen los jóvenes,
que luchan en las justas de la inteligencia~

para que, al ejercitar sus fuerzasintelt3c­
tuales, puedan mas tarde pODerlas con
eficacia, al servicio de un ideal justo, de
una causa noble.

Dos años de existencia lleva ya nuestra
publicación, y los servicios que ha presta­
do á la causa estudiantil son innúmeros;
pel'o, sin insistir sobre esto, solo pedire­
mos el apoyo, tan necesario como eficaz,
de nuestros compañeros de estudios, pues­
to qne sin éC no solo no podemos subsistir
sinó que tampoco tendríamos razón de ser.

Nuestra Revista, y lo repetimos enorgu­
llecidos, ha sido y es la genuina represen­
tante de los estudiantes de Preparatorios, y
lo mismo que antes ella será la tribuna
donde todos tienen derecho á subir para
expresar sus ideas y para manifestar sus
aspiraciones.

Vamos á dar fin á estas líneas, pero
aotes debemos saludar nuevamente á la
prensa en general, y á las autoridades uni­
versitarias, fpues aunque nada nos liga á
estas últimas~ tampor.o existe, por el mo­
mento, contra ellas, causa alguna de ani­
mad versión.

LA REDACCIÓN.
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No puede la juventud permanecer indi­
ferente ante el desenlace del prnceso de
Emilio Zola.

El eminente escritor que abandonó la
tranquilidad augusta que le daba su nom-

De Indepenrlencia el grito Cl'llZó. por los espacios
y el Dios de las batallas meció la llber~ael;",
El, pueblo americano timbró sus cre(~enClale:s
Con el augusto sello de patria y ele Igua.ldac1.

El hérulo que quiso grabar e:1 su conqui~ta
Las leyes absolutas ele Ul~ régImen tena:,. N

En tiempo en que las ágmlas llenrtban lo:; e:sclldos .
. '. .' n"" í>[ler'te y mas audazDe qmen fuera ma~ CllllCO, 1 ,.:s ' ,

:\.h' no loo'rü en la tierra de i1.uroras, virginales
D;; al: solo 1~ mandato de cívica OIJl'esl.ón;
Surgieron los titane,,\ y al mund,o am~rICa~lO
No hollaron como ansiaban Castilla III Lean.

La voz del patriotismo vigorizó su arrojo, ,
Temblaron las coronas y hasta el altar t~ll1blu;
El pabellón ele guerra jnntando á los v!'11entes,
Por celTaS y 1101' llanos y selvas tremolu

",r nte el soberbio o'!'ito elel déspota ambicioso
.L a 'I:l 1" , t.

Que quiso con sus iras la rebe IUn ma al, .,' ,
Vibró otra voz m4s alta, más noble, !1l. s hermosa.
Bolivar se adelanta, y es él que va i'l 11ellar.

Las lomas araucanas su :flora enrojecieron"
Todo el confín hispánico de sangre se anegu,
y con deshechos cráneos mil cuevas se fOl'l;larOn
Donele el jaguar asilo llJas de una vez hallu.

Fué larg'o ese s~ngriento luchar de poli ~emos:
Batallan por un lado lasllmestes de un se.nor,
En frente resplandecen las lanza de los lIbres,
y en ambos eomba,tientes hay rasgos de valor.

Oh! sí; si el grupo al'll1acl~ que.América, l~v~n~a
Es aguerrido y fuerte, la Ihspama .es un titan,
No cede del telTeno ni un palmo Sll: combate,
Se cree con '1111 derecho que á conqmstarlo van....

La gloria ya disipa las llubes del ol'Íe~te,
Ya irrac1ianlos destellos de venerado Sol,
Ya asoman otros pueblos confiado~ á; su estrella,
La América es ya grande, determl1lo su 1'01 ••

'Oh Santa Imlepenc1ellcia! Con s.angre te sellaste,
V~rtida tantas veces en lucha de:ngual
Cuan caro fué tu preci01 cuan ,grallqe elresultaelo¡
La lucha fué cruenta, su glona es 111ll1ol'taL

NICOLÁS N. PUGGID.

Ya ha muerto, y sin embargo,
Cada vez qne me acuerdo,
Cada vez que esta idea
Oruza con rapidez por mi cel~ebro,

espiado durante todo un año, antes de
atreverse la jnsticia á pIJner la mano so­
bre sus galones para arrancarlos,

)' ahora cuando el proceso interminable
ha conellliclo, cuando ha vuelto la calma
al corazón del ejército francés qne se ha­
bía estreme~ido al contar un delator en
sus filas, pide la gran voz de Zola la re­
visión del proceso.

Si no fuera el estado de extraña tensión
del equilibrio europeo, á no mediar una
potencia comprometida frente á la repú­
blica, que puede enr,ender á voluntad la
guerra continental, tal vez el proceso Drey­
fus por una sospecha leve, debía ser revi­
sado. Pero inmenso& son los intereses
acumulados en contra suyo, todo un pne·
blo viril ebrio de entusiasmo grit'i: lA
mort! lA mortl cada vez que sn nombre
sueí1a,

Todos los tribunales militares de una
gran nación que han empeñado su pala­
bra y comprometido su honor al decla­
rarlo culpable. Todo un ejército glorioso
que clama por el alzamiento eterno del con­
denado, Y en frente de todo esto, ninguna
pru(~ba, ninguna prenda'ele su inocencia y
de su inculpabJidad. Son pnes tan trascen­
dentales los motivos que han hecho poner
una piedra sobre el nombre del infortunado
capitán 'tIue este quedará para siempre en
su solitaria y espantosa prisión de la Isla
del Diablo. Un pueblo entero, y una so­
ciedad en masa lo han condenado. Y hay
que respetar la condena. Pero como la
justícia humana no es infalible pudo haber
error, y el capitán Dreyfus cuando cumpla
su prisión perpetua, puede encontrar en
Dios la Sll[)rema reparación.

JUAN C. BLANCO ACEVEDO

.~('~~---
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bre de caracter y de sincer'idad, que por
una convicción de esas que solo alojan los
pechos fuertes, arrostró la ira de todos sus
eoncilldaelanos y va ahora con la cabeza
altiva y la conciencia tranquila á sufrir la
pena que le acarreó su ar,titud de feroz in­
dependencia.

Pero con todo, no lleguen los jovenes
en su ofuscación, en su fervorosa sirn patía
por el caído, á maldecir las institucíones
de Francia, á llamar miserable como al­
guien ha dicho á los jueces ele alta cate.
goría que han intervenido en los célebres
procesos.

Hay que recordar qne Francia es nueSitra
hermana mayor por su réjimen democrá­
tico y por su virtud republicana.

Hay que recordar que si hay en la
tierra una justicia rigurosa éinmutable.
debe ser la ele Francia; porque ninguna
como ella ha hecho caer la cabeza ele los
reyes por una decisión de un tribunal de
ciudadanos.

Hay que recordar que ninguna voluntad
despótica Ú oprobinsa ha hecho presión
sobre el ánimo de estos jueces, y que si
han castigado al infeliz capitán Dreyfus con
pena tiln terrible es porqué así se lo in­
indicaban su razón y conciencia. Las opi­
niones de la mayoría de la prensa europea
son así mismo interesadas plles le con­
viene á su política monárquica, crear difi
cultades al rejimen actual, improvisar con
mil aSIHvientos dictaduras militares en los
BoidiffrB y los Peliel1x, que los viejos rei­
nos y los deslumbrantes imperios, sin de­
tenerse á pensar, cuantas víctimas sufr'ie­
ron sus marti rios delante de Paris, en la
Bastilla ante de189, en Bicetre, en Mazas
hasta ¡/870.Para pl'Obar en fin, que la ban­
dera de la república es la de la inmora­
lidad y del desorden, y que la debacle del
sistema de gobierno de igualdad se apro­
xima hora por hora.

Nada es menos cierto que esto. El pro­
ceso Dreyfas ha sido llevado á cabo por
personas honora bIes. El capitán ha sido I
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lVIOÑIENTO HISTORICO (l)

EL PROCESO ZOLA

6

bre
l

de ~~lvoeslidsteal Ym(ul~I~~eral]~~r:r~~~ii,~Sd,I~~~
esc aremc .' '." r ,', '\'. ., d FranCIa la reVlSIOll del pI oc,es oJUSllcla e ' .... 1 1"
de la traición Dreyfus, aparece ,tille 1,) S

ojos de la humanidad, el. solo, luehand.o
t todos 'Itu'ando deeu' verdad, PI-can ra , , ..

diendo para el que sufre u~llgl'an t~arttt'lO,

la reparación justa de sn lBoeeneUl, c(:t,n(~

o, sl.-ol corno un cruzado, do esosun ap ~ , " .
ue en la edad media van d~~ .1 110:'. en

~uez y de justicia en justicia, llamando á
la misericordia, sedientos de verdad y de
reparación, para llegar a~ fin de la jornad,a,
desoídos por todos, agoblado~ l)(~l·. el pns~)

de mil calumnias y mil maldlcIOlles, a,

confundirse en el oscuro (',alaboz(), Ó en el
perpetuo destierro con aquel eul pable á
quien trataban de salvar.

Es perfectamente esplicable puos, el en­
tusiasmo de nuestra jllvenlud [HH' aeonl­

pañal' en la hora de la derrota al ilustre
autor de la obra.
. Cualquiera personalidad de Francia hu­
biese atraído menos las mirada~"" siro pát.ieas
ele todos.

Que decir pues de este famoso novo­
lista, que asombra parla fuorza do. sns
concepciones, que aplasta con la magrlltud
de su obra, y que como si no fuora bas­
tante su talento criador, Sil arto dei nfun ..
dir vida á ese mundo do seres quo so
agitan en las páginas luminosas de los
«Rougon·Maquart» se lanza ahora, eefiida
ya su frente con tocIos los laureles, á tllla

campaña incierta y tenebrosa en qllesolo
se despiertan los odios y las enemistades,
en que los testigos aparecen mlIcIos, en
que un secreto de estado impide tener la
certidumbre de las cosas en qne los jIWC'IOS

galoneados parecen obedeeet' h llna miste­
riosa consigna y en el cual la úniea re­
compensa e') la 'Visión lej,¡na de la verdad,
de esa verdad que creen ultrajada, de la
reivindicación imposible del traidor que
creen inocente.

(1) Esta composición la escribí en ~875.. Hoy Acompañamos con nuestra s~m palla y
reCién la publico aunque con muchas 1110ellficaclOnes,
pero muy lejos clebuscar para ella un aplauso. con nuestro votos de ventura, á ese horn-



LOS DEBATES 9

(Vista ele ,¡ni cinc7natógmfo)

Los últimos resplandores indecisos y
vaaos del crepúsculo, se han apagado en

Cl • •

la tenebrosidad de las sombras que, tIñIen-
do al cielo con todos los matices interme­
diarios entre la oscuridad y luz, concluye­
ron por envolver el firmamento todo,

La Naturaleza después de crear el día, se
encontró fatIgada de sus deslumbrantes
claridades, y quiso sumir ásu creación en
el extremo' opuesto: en las tinieblas; yto­
mando un manto negro, cubrió la obra

No puedo contenerme;
y amenazando al cielo
Demente, delirante
Oontra mí Dios blasfemo....
.POl'que la arrebataste'?
~Porque sus pobres hues\.,s, .
ÍIoy duermn olvid~dos y sombrlOs,
Allá en el cemt·nteno?....

, En ias os~ur~s l~or~s de ia 'no~he:
Cuando todos los muertos
Se levantan callados,
y discurren soñando por el templo;
Si' vé entrar silencioso
Un venerable espectro,
Que llorando, llorando, .
S@ dirige á un sepulcro polvorIento.
Allí entre rui"o extraI10
De los dt'snudos huesos, .
Entre pI montnn informe de caJones,
Junto al ('hisporr~teo

De los lívidos cinos, .
Que lanzan mela~('ólicos refleJOS,
Se postra de rodIllas
El lívidú esqueleto, .
]mpriml~ con ,su boca all1.al'll1ent~ .
En los despoJus, un hornble beso,
y luego se levanta,
y atravesando el templo,
Se dirige accionando por las mudas
Calles del cementl río

. Mas' t~rd~, cuando 'el ~lb'a ~in 'fulgo;es .
Empieza á aparee l '!', d ~nudo espectro
Abandona los nichos
y corre á guarecerse en mi cerebro.
y ent')l1ces, ¡ay Dios mio!
Derramo llanto acerbo:
Qne el fantasma nocturno
Es su triste recuerdo.

RAUL MONTERO BUSTAlII.A.NTE.

Transcurrió un momento; la música en·
mudeció y cedió nuevamente la palabra a
los preciosos murmullos del gentío.

Allá, sentados en un banco de la terra­
za se destacab3.n las sil uetas de un grupo
de hombres cuyos cigarros al ser lib ados,
marcaban sus respectivas posiciones con
puntos de fuego en lo oscuri dad .

La concurrencia aumentaba por instantes,
de cada tren descendía un grupo de gente,
compacto al principio, que al instante se.
dividía y que al concluir por dispersarse
en breve por todos los ámbitos de la te­
rraza, parecía disuelto por el soplo del
mar con la misma facilidad que la brisa
disolvía en la atmósfera, las bocanadas de
humo que sin cesar :salían, se retorcían y
dispersaban del interior del comedor.

En medio del bullicio cada vez crecien­
te; en medio de la animación} de la vida,
de las espanciones que palpitaban en medio
del g-estío que, poco á poco, había inva­
dido la terraza, empezaron á sentirse las
alegres notas del Rigoletto que se desli­
zaban juguetonas sobre aquellas muche­
dumbre blllliciosa. Cuando los primeros
compaces de la parti tura magistral de Ver­
di hirieron los oídos de la multitud, el
silencio pereció ahog.1r todas las voces y
bajar el diapasón de todos los ruidos. La
música tiene el p0der misterioso de impo­
ner silencio cuando toma la palabra, y re­
clamar para sí toda la atención del espíritu
que parece recojerse sobre sí mismo, sus­
trayéndose á todos los impulsos para vi­
brar tal solo, pendiente de la emoción, al
unísomo de las combinaciones magistra­
les que el genio arranca á la música secreta
y arrobad0ra que la naturaleza ha esparcido
en su creación,

La gente que hasta entonces había per,
manecido en el interior del comedor, co­
menzó á salir, y salía en silencio, conver­
sando quedo, como poseída de un algo que
hubiere introducido la afonia en todas las
gargantas.

De pronto el tren se detuvo; había­
mos llegado á nuestro destino.

La inmensa terraza del hotel de los Po­
citos se hallaba casi desierta.

La concurrencia traída por el tren que
ac'aluba de llegar no era nada; para poblar
aquella inmensidad fría.

Aqllí, haeia un lado, en el comedor del
hotel, la concurrencia daba fin á la comi­
da. entre un mundo de luz, de animación,
entre un vacío confuso, mezclado con rui­
dos de platos que se golpean y risas fran­
cas ele satisfacción, se movían, serpen­
teando entre nn enjambre de mesas, los
mozos, que conducían las bandejas donde
las tazas de café desprendían una aromá­
tica humareda.

Por las puertas abiertas del comedor,
de vez en cuando se escapaba, retorcién­
dose en caprichosas volutas I una que otra
bocanada del humo de los habanos, J que
no cabiendo ya en el interior de la espa­
cioga sala, salía á tomar el fresco de la
noche para ser disuelta enseguida, por el
primer soplo del mar.

encapotado, como sí fuese destruirlo por
una inmensa arboleda que se elevase allá,
á la distancia.

Como una artista que para cubrirse de
la liviandad de su traje vienen hasta la
escena envuelta en una capa, aparece por
el vientre de la luna, entrecortadét por la
faja de nubes que cubren el horizonte ....

VecIla ahora, ha arrojado su vaporosa
vestimenta, y como una Venus se nos pre­
senta, mostl'ándonos toda la pálida desnu­
dez de su cuerpo. Con su aparición, el pai­
saje toma un aspecto encantador. Aquel
cuadro sombrío qne hace un momento se
extendía ante la vista, ahora alumbrado
por los ra.yos de la Luna, aparece como
embebido en alguna sustancia fosforescen­
te en las sombras de la noche, y todo
cuanto se vé, aparece como cubierto por
una sutIl réd de hilos .de plata...

~8==========~LO~S~~DE::BA::T:E~S~=~~==~~:~-=---_
que terminaha de concluir. l)ero la tela.h
que hechó mano para con~um~r su caP:'l­
cllo estaba horadada, en lIlfi ulLlad de ptl,r-
tes por un cárcamo mister'ios,), Yla luz,
infÚtrándose soberbia á travez de arJl~ellos
millones de aberturas sublimes, erec) I,os
astros rutilantes, misterios e ternos del CIe­
lo y sublimidades de la noehe.

El tren, repleto de pasajeros, marchaba
con bastante lentítud ú lo largo de lwa ea­
lIe sumerjida en la penumbra, en la euaJ
brillaba de trecho en trecho uno que (~(;ro
farol que se esforzaba vananente pOI' dila­
tar los límites de su dominio lutrunolw,

Acozados por el calor, los moradores de
las casas por cuyos frentes pasúbamos C!CU­

paban los balcones, mientras el ve~~nlO,

que no puede disfrutar de (:\sa eomodHlad,
sacaba alguna silla á la vereda par'a gozar'
un rato, y hacer la dígestió n do la cona,
al fresco vi vificad 01' de la callo. En las es­
qui nas de los barrios apartados, y e~l la
mancha luminosa producida por la clal'ldad
que se escapa del interior do .algún alrna­
cén, ó la proyectada por el farol eOl'eano
se veían grupos de homln'os, con el gaeho
hacia la oreja, fumando el Cigarrillo habi···
tual comentando en alta voz, entroeor!.:ulas
por fuertes visotadas, los sucesos del últi­
mo bailec'ito del harrio; y más allil. en la
casa de bajo de la mitacl de la cuadra, .una
muchacha con rostroplaeentoro, l'eelma-

I

da en la balustra del balcondto: aprove­
cha la ocasión de hallarse su papá y miunh
en conversadón de sobre mesa, para eSCtl­
chal' los anumacos de su drctgón quo, pa-
ra no ser visto, trata de esco[Hler~e eu la
penumbra. Mas lejos un grupo do ch.iqui­
llos, con el ojo alerta á todas las eonCll'­
rrencias, se solazaron en cantar alglHla can
sión chusca, que poco agrada al Romeo
de la ventana quien aparenta no sentirla,
á pesar de las demostraciones de su Ju~

lieta.
En medio de estas escenas marchaba el

tren, cuando dejando atras las últimas ca­
sas, se presentó á la vista un horizonte
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Fué entonces cuando aprovechando
aquella pausa del arte, me dirigí hacia el
ancho r prolongado puente que se interna,
en el mar, y habriéndome paso en medio
de la gente conseguí llegar por fill hasta
el extremo.

El espectáculo que se presentó entonces
ante mi vista es imposible describirlo.

Los cuadros de la Naturaleza hechos tan
pronto en medio de una luz deslumbrante,
como en la tenebrosidad de las noches
tempestuosas, al fragor del trueno, en me'¡
dio del rayo qne estalla ó del relámpago
qne ilumina con destellos siniRstros, solo
pue-:len ser descritos cuando el espíritu se
halla conmovido por las grandes emocio­
nes é iluminado por los rayos sublimes
de la inspiración poética.

Aquel era un ~nadro de luz y de bulli­
cio, desbordan te ele poesía y de vida,
y para ser reproducido, requeriría nna plu­
ma que despidiese luz, que supiese re­
mediar aquel bullicio; que se moviese por'
una mano que sintiera las palpitaciones
de un corazón de poeta, y que. por últi­
mo, poseyera el don de dar esos toqnes,
esas pinceladas de color, que ,son como
inoculaciones ele vida dadas á la descrip­
ción.

Abajo, el mar, tranquilo, ondulándose
apenas, reílejando los rayos de la Luna,
parecía una inmensa alfombra primorosa­
mente bordada con lentejuelas de plata.
l/as olas, al ven~r rodando suavemente,
elevando su cresta de brillantes, parecián
los pliegues de aquella inmensa alfombra,
que, una mano invisible, empeñada en es­
tirarla, traiacorriendo hacia la orilla, para
desahacerlos luego, en la arena, en una
infinidad de perlas y diamantes, que bri­
~laban un momento y se extinglllan al
lQstante tomo forforecencias misteriosas.

Arriba, el cielo, bañado en una luz ce­
nicienta, presentaba el aspecto de una gi­
gantesca urna de cristal abumado sal­
picada de brillantes; y la Luna engarabita­
da en lo alto ¡ interrumpiendo con sus

reflejos aquella oseuridad, rHtI'OI~,í:l. nna por,,·
la e'nzartada en modio de las tinioblas.

A los lados, las casillas dn los llanos se
hallaban solitarias, como l1a!lit.:tI',jnllos la­
custres abandonadas por sns lnol'adol'Os

Al frente el hotel, ol'lwdo por todas enn
curámbamos de lnz, mostrando sns colu·
dos hechos on fondo IUIn ¡liOSO, apaI'OI'ja.

como una visión fanUlst.ica, Pl'()dIU·,to mis ..
t(llrioso, engenllro sobrenatural do la ha'·
rita de una Pitoniza.

Me dí melta, y observo all:'t! n\ !loI'Íz()lltn,
el punto donde se ü()nfnnllun tUI irdinilo y
una inrnensidad: el eiolo y 01 mil.l'. Osellro,
nada se disLingu(3 en tH Hoeot'l'o ("111\ la vis,
ta la línea qve lo detel'lnina, y, du P¡'ullto,
voo surgir ontro la osellridad UIl:l luz, I\n­
bil, que croo, so vivili("u y (\xLill¡~tl(\. Es
01 faro gira.tol'Ío do la [fila d(~ Floros. Al
brillal' entre las tiniehlas pal'(\I',O Id ojo do
un cieoplo qnc, rondido por ni slloilO,
pestafiea; por intórvalos al.ll'(\ Sil ojo, lanza
su mirada do fllego sobro la illlUlHlsidad
que vigila, y al ObSCH'V¡U' qlle nada ()("IUTO,

vuelve á cerrar su pÚI'pado para vol VOl'

después á reaedonar.
Hasta mis oIdos llegan UII bulli¡'¡io, hi\¡ri~

do comptwsto por la ehal'la do las mU,i(H'OS

que pasean lentamonto ost.entando la. l.lll'..

gencia de sus fOl"lnas tent:uloras q!lO pa~

recen evaporlu'SO en una. llllllll do gasas
y cintos de colores, el 1Illll'lllllllo del m:u\
la voeínglor'ia de la. 'JUUll.ilud, el (leo do
trenes que 1I0gan y parten; .... poro, Hol){'()
tod?s esos ruidos, so han\ sonti,' nI ¡H'O"

duclllo por nn motel' quo rospira agitado
por una labor intol'miflable.

La gente se IHI. retirado ya, Una que ot.ra
persona se pasea por In. tf\l'I':lZ:l, iluminada
por los I'ef~ejos naeal'inos (le la LUlla y ¡HH'
I~s larn !:al'I! la: (~Ióctrieas ¡ qno PiU'O(',(lll 1m...
lIclecer a medIda que la !tota aVilIlza Los
trenes se retiran ahora easi vtleíos h posar
de los toques prolongados de la eornota.
del cochero; y, entre tanto, 01 paisaje so

conserva erguido sobre el pedestal de
todo su esplendor.

La Luna continúa impasible su ruta eter­
na é interminable en los espacios; las es­
trellas, como broches de diamantes en los
cuales se prenden las sombras rle los cie­
los, continúan brillando con serena intensi­
dad; las olas vienen llegando sin cesar,
persiguiéndo,e las unas á las otras, y tanto
la que se aproxima ... como la que la si­
gue, ... como las demás) han de concluir
del mismo modo: rompiéndose bulliciosas
en la playa. En el horizonte, sigue pesta
ñando 01 cíclope; y de todos los ruídos que
hasta hace un instante poblaban el ambiente
nada queda: el silencio todo lo domina ...
Pero no; algo se siente aún; es el ruido
del mar que continúa quejandose sin in­
terrupción, como para chocarnos~ mostrán­
donos que nada lo hará callar, y que,
cuando todos caen ahi tos, él sigue aún vi ...
garoso, sin fatiga, exhalando sus quejas
eternas desde el fondo de la inmensidad.
Pero aún algo más se siente: es el motor
que persigue su labor infatigable; parece
Ir respiración agitada de un monstruo; es
la parodia de ta respiración de un siglo
que marchando de prisa pasa por su pe­
ríodo agónico; de un siglo en que todo es
fugaz, pasajero; de un siglo en que todo
es viejo en medio de la juventud, y en
qoe todo se extinguirá sin dejar, quizás,
las huellas positi vas y duraderas de los que
fueron!

LEOPOLDO TIIEYENIN.

Marzo de 1898.

Pcu'a Los DEBATES

AXIOMÁrIllCA

El hombre es un idiota, 10 atrae lo imposible,
Se allega ála impudicia, alli donde no hay l'é;
Existe porque C'xiste, desprecia lo posibll',
y muere investigando, sin nada comprender!

BO!flOGl~:~.BICA

Es un aretmgel de purpúreas alas;
Negros sus ojos son como el dolor;
Sus miradas ardientes, y su pecho,
Un gólgota de amor!
La he soñado sublime;... Praxíteles
La. hubiera convertido en inmortal ...
Yo la elevara al mundo de lo eterno
Si supiera cantar.

FA~IONAD

Amo más que la palabra
Dp tus tersos lahios roj os,
El lenguaje qne se enconde
En el beso de tus ojos 1

Montevideo, Octubre 1897

OseAR J. RIBAS.

Comenzaremos nuestro trabajo haciendo
una ligera apreciación sobre los métodos:

Inducción - Sabido es que en virtud de
este procedimiento pasamos de lo menos
á lo más general; pOI' ejemplo: veo que un
cuerpo abandonado á su propio peso, cae
al suelo; repito este experimento un cierto
número ele veces con varios cuerpos, y
cluyo afirmando que todos los cuerpos,
abandonados á si mismos~ caen al suelo.

Deducción.-Por este método pasamos
de lo más á lo rnénos general; por ejem plo:
si yo pruebo que todos los vertebrados
tienen un esqueleto óseo interno y luego
hallo un animal de forma determinada per­
teneciente á ese "grupo, puedo afirmar con
profunda convicción de animo que este
ser, por el hecho de estar jncluido en el
tipo de los vertebrados, tieneun esqueleto
óseo interno.

Ahora bien: todas las ciencias empiezan
por ser inductivas para trasformarse des­
pnes en dedllctivas siendo ·este el mome n •

to en que la ciencia está en. su apogeo
La astronomía &1 princi pio era una

ciencia puramente empírica, es decir fun­
dada en hechos aún no explicados; en ese
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blicano: las nuestras bajouno estrictamente
administrativo y gubernamental. Al autori­
zarlas para ocupar el país en que debían
establecerse el rey de Inglaterra Ot0fió al
común de las primeras, verdaderas cartas
constitncionales) que garantían no solo la
libertad política, sino el imperio de las
mayoría, es decir de la opinión pública en
todo.l~ relativo á sus reglamentos, leyes y
admlOlstración interior.

El rey ele Esp:lña otorgó la tierra de laS
segundas á los adelantados ócaudillos mili­
tares que pretendían poblarse en ellas con
sus soldados sin que niugun derecho elec­
toral ó colecti va de opinión pudiera con­
trolar sus abusos ó su poder militar. En
las una se constituía un pneblo libre;
las otras un cuartel, ó lo que ahora se
llama colonias militares sujetas virtual­
mente á un jefe omoipotente, que á la
vez que las explotaba tenía la obligación
de protejerlas con sus soldados y con sus
recursos. En las colonias inglesas las
cartas reales constItuyeron desde el pri·,
mer día un consejo electivo y renovable
en cuyo seno residían todos los poderes
sustanciales €le la soberanÍ3. política. El
presidente y do:; consejeros ejercían el po­
der ejecutivo como jefe el uno y como mi­
nistros los otros. Los demas consejeros
formab an una asamblea lejislativa y per­
fectamente autótona que clebatia y resolvía
todo cuanto al común de la colonia le
importaba hacer ó impedir.

En esa asamblea se determinaba el pre­
supuesto de los gastos: se nombraban los
jueces del derecho que oían y sentencia-

I
?"n los procesos.! cuanto ~orrespondía

eL la reglamentaClcn y funCIOnes de la
policía y al fomento público, sin que al
rey y sus agentes les cupiese otra inter-
vención que la necesaría para recojer los
impuestos que les estaban asignados por
la protección que debía dar á la colonia
con la bandera y con las fuerzas maríti­
mas ó terrestres del reino contra los ene~

migas exteriores.

LOS DEBATES

REGIMEN COLONIAL
Accediendo á las exigencias del proara­

roa de 1el'. año de H. Americana y N:cio­
na11 trascribimos á continuación los pá­
:r.afos .más esenciales de un capítulo de
HistOrIa ArgAntina por F. Lopez, titulado
el Nuevo y Viejo Régimen. Hemos consi­
derado oportuno insertarlos en nuestra
Revis~a. porque creemos que redundará en
benefIcIO ele los estudiantes de esta asig­
natura.

«La bandera del partido español troza­
ba el comercio y cerraba los puertos del
porvenir al desenvolvimiento de la civi­
lización, de [as libertades, y de las ri­
q~ezas del Río de la Plata; pues por lo
mIsmo que tenia qlle abrazar una política
reaccionaria, tenía que destrozar con sus
propias manos esos beneficios que no pue­
den obtenerse sino por el ]'ueao libre de• l:>

los resortes nacionales y de la opinión. In-
teresado en sujet;}r al pais á las leyes del
coloniaje y á los intereses de España esta·
ba interesado en que no se desarrollaran
sus fuerzas propias, ni los med ios con
que pudieran emanciparce. Su misión era
pues contener, sofocar, destruir 7 extirpar.»

«Por otra parte la organización del regi­
men colonial, no fl0S ofrecía en la América
de~ Sl~r aq~IBl conjunto de instituciones y
practIcas libres con que había contado la
América del Norte. La raquítica y misera­
ble constitución de nue~tros cabildos colo­
~iales, no contenía principiO ninguno de
hbertael politica. 1!:llos no eran otra cosa
que ramos subordinados, inferiores y nu­
los de la administración provincial, que
reducidos á nn estrechísimo círcolo de ac­
ción eran incapaces de representar, ele asi­
milarse ó de promover movimiento alguno
constitucional que tuviera atingencia con la
opinión pública.»

«Las colonias inglesas fuer'on creadas bajo
un régimen francamente electoral y repu-

:OA

.J. A. H.

Poetas, pulsad la lipa,
Cantad I sas dule08 lloraR
De Cl'ospúculo8 y:tlll'Ol'aR
De los suenos en lu orlad,
~llancl0 el alma feliz vuela
1m un mundo <In viRionos
De rosad s creacionoA '
Con brillante claridad.

Cantad, canta(l los amOl'OR
Eneendic1Js pOl' pasionos
y doradas ilusiones
De perfume embrin.g'adol'·
Elevad el almlt á Vmll1Fl. '
Cantad las horas amenas
Do no existen osas penns,
Que son llantos de dolor.

J, A. ItAMPINl.

. " .... " .

A 'Jiní and(/o AN'I'ONW PRldll,'II'O

Es la imagen elo nna diosa
Del Olimpo ht mlls bolla,
Brillante fulgor do oetl'olla
lS~~luna .aurírl~ra l'og'ión;
... o o eXUlte en 01 Pal'lütHO
Do roo l'an reinas hermosaH
ron diac1ernas V:tl'OI'OsttR:
i~ue bella y fugaz visiól¡!

tancias para que este sea un hceho: tal C~

el químico y el físico.
Ahora bien: la obsel'vaciún tierlO nna

sola ventaja sobre la experimcnlacit'JlI 7 y es
que, hay ciertas ciencias puramente do ob­
servación, como la meteorología y eOnlO este
método también se aplica h las (~icn(',ias

de experimentación, de ahi resulta qne
aquel método es mas extenso qne oste.

La experimentación tiene on earuhio va ..
rias ventajas sobre la obseav:lGiún: '1,11 po­
demos producir el I'enórneno enando quo·,
remos, cuando estamos dispnostos:\ OStI1·'
diarIo, 2. () podemos aislado do los otros I'(~.

nómenos, pues sabido es que estos so pl'e ..­
sentan en la naturaleza muy eOlO pi ieados
y sería muy dificil cstudii~rl{)s on eOlljnnto 1

3.0 podemos producir 01 I'unómono ell po..
queña escal:;¡" lo cual facilita mneho 01
estudio.
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momento su método era ínductivo. Repler
descubre leyes y lleva la astronomía á un
estado intermediario entre la inducción y la
deducción. Mas tarde aparece Newton, y su
genio verdaderamente colosal, hace entrar
estas leyes en otra más general: la gravita­
ción, entonces la astronomía Dase á ser
ciencia deductiva; y este métoclo exaúto,
matemático IIeva al célebre Le-Verrier á
descubrir un nuevo astro. Desde su gabinete
traza varias líneas y varios números sobre
el papel y dice: en una región determina­
da del espacio existe un cuerpo celeste no
conocído aún; y efectivamente, aplicando
despues el telescopio á esa región del cielo,
el nuevo astro fué hallado: la observación
víno á comprobar la exactitud del cálculo
¡Prodigio de la inteligencia humanal

La química igualmente tiene una tenden·
cia manifiesta á trasformarse en ciencia de·
ductiva. Los qne han ostudiado esta mate­
ria habrán 'V'isto como algunos químicos,
haciendo fórmulas sobre el papel, llegaron á
descubrir ciertos cuerpos que despues fue­
ron hallados en la naturaleza: tal fué la serie
de glueosas descubiertas por Fischer.

Las matemáticas sí son las ciencias mas
exactas es precisamente debido asu método
pnramente deductivo. Ellas parten siempre
de princi pios considerados como verdaderos
r de ahi. deducen, sacando conclusione~ que
necesarIamente son tan verdaderas como
os principios.

La observación y la experimentación son
otros dos métodos empleados en la cíen­
cias.

En el primero de estos métodos, el ob·
.servad,or nada pone de su parte pal'a que
el fenomeno se produzea 7 es un simple es­
pectador de la naturaleza: tal es el as tró­
nomo cuando estudia con su telescopio un
astro determinado.

En el segundo de estos métodos, el sa­
bio no se límita simplemente á observar
s~~o que ta:nbién contribuye á la proclac~
ClOn del fenomeno, preparando las circuns.
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't " nte '11 e]'e'utivo ya al loO'isla-La carta acordada a Sll' WaIter Ra elg pel eneCle (, v .. , l"

v áWhite bajo el título de gobernador y tivo ó al judieial fué ~lcol'.d:Hlo ni eueO~n~}~I.'
. l d V' ,. l' deb'an dado al cuidado ó e]erCICIO de la O[)JIUOUsup ente e I('glma, (eCla que 1 ( ,

formar los tres poderes públicos nece- pública de los colonos. r '

sarios. Las primeras ordenanzas o cednlas realos
Constituido en las colonias inglesas un habían mandado, en verdad, que .todos

organisnlo que tenía en su seno todas las los lugares donde se pobla~e HIla, elwlad
facultades del Poder Legislativo, resultaba ó una villa, el adelantado o eawlillo, quo
que la ley propia excluia de la ley ajena: habia comprado el de~oecho (~e COIHlulst:.I.I'

que la soberanía interna era incompatible la provincia en los lirru tos sO~laladus l • 01'1"

con cualquier otra soberanía del mismo giese un cabildo ó aYlUltamlonLo baJO su
aénero colocada en otro oraanismo supe- propia presidencia.
;ior. En Inglaterra el der~'cho de hacer Pero, como el estableeimiento tenía por
la ley no pertenecía al rey síno al Parla- base orgánica la eondieión de r~n~t OHl-

mento. prosa militar encabezada por el .Julo (jon~

Del mismo modo habiéndose otorgado quistador, ese cabildo ora ulla eOl'pol'aeión
á las colonias el P. L. el P. Inglés no po- de cuartel en que persistía la. gD\'al'qnía
día hacerles leyes ni imponerles cargas. superior ú omnipotente do Sil e:uulillo.
Los Parlamentos coloniales eran los úni- Por el hecho mismo, este so eOllvol'tía on
cos que podían ejercer ese poder supremo. un pequeño d(\spotrl que, ya prov()(',aba la
con la cooperación del rey, del mismo macla anarquía una veeos, ya sojuzgaba todo ;'¡,

que en Inglaterra. La ley colonial era pues su imperio con la impunidad qtlo lo lHH"·
independiente de la ley inglesa y fué en mitía el desierto, los indios v(~n(',idos y
defensa de este gran principio que las las largas distan(',ias; sin qne los olOln¡m~

colonias rechazaron el impuesto del Té con tos de una sociedad lihro tllviel'an GOllUl

que el Parlamento inglés violó la consti- ejecntarse prácticamente en ol m:llIojo do
tución colonial y las facultades legítimas los intereses comunes.
de sus propios parlamentos locale~ tan le- Los desórdenes qnB tH'odnjo ost.a ma-
gítimos soberan os en sus distritos como nera de poblar el pa.ís, ohligaron al go-
el de la madre patria en el suyo. bierno español [1 preoeupal'so do la malllll'a

Como esto basta para ver la diferencia de contenerlo, dándole una forma mús
~ue había entre el régimen ingles y el ele adecuada. Pero sin elementos, p:lr:l. nrga...
las capitulaciones autoritarias milit'lres y ni zar gobiernos de opini<'Hl y a.ún sin sallor
despóticas con que los reyes de España 10 qne eran ú lo que va.lían, los royos do
dotaron á los conquistadores de la Amé- España recurl'iet'oll á los nH~dios at1millis-
rica del Sur. En el rey y en el artiticio trativos y personales; yent\'ogaron 01 go ..
oficial se concretaba pues todo nuestro bierno de las provineias, (In sns ('.olonias,
gobierno y nuestra administración pública: á una clase ele funcionarios arrnadus (le
el ofi.cialismo era dueño absoluto ele ~odo: poderes políticos yjudicialos non 01 nom...
del SIstema de rentas, elel nombramIento bre de corregidol'es y gobernat1ul'os del
.de los empleados, del orden de los juicios, distrito; que tanto por proceder ¡lo lHlm ..

?el nombramiento .y coloc~ción de los bramiento regio cuanto por 01 pndlH' di-
Jueces., .de la,su?ermt~ndencla~ ,de todas recto qne tenían en la tierl'a :lcljud iellda;
las oficmas publicas, Slll excepclOn; y por eran simples agentos dol eentntiisrno all ..
últi~o de la ley y de l~s medidas y opor- ministrativo, que no dejaban movimiento
tn.mda~es en que debla darse. Ni el mas alguno posible que pudiO/'it ser libro Ó

trIste atomo de poder propio, ya fuera propio en manos de los gobernados. Bajo

el gobierno de esta organización que cada
vez fué acentuándose más por Id. demarca..
ción de los capitanes generales y por la
división de nuevos virreynatos, el gobierno
comun de las ciudades cayó en las esfe­
ras más ínfimas y subalternas del régimen
social. Desapareció ó no tuvo ocasión de
producirse interés alguno serio que pu­
diese afectar la opinión pública, moverla
ó incitarla, y todo el mecanismo social se
concentró en una forma inorgánica, autó­
mática, en manos de los favoritos que al­
canzaban los em pIeos de los ramos supe­
riores elel poder por la gracia antojadiza
de los hombres que gobernaban la metró­
poli ó ele los que la metrópoli mandaba á
gobernar las colonias. Todo era persona­
lismo en el gobierno y sumisión, indife­
rencia ú languidez en las agrupaciones
más ó menos numorosas que se llamaban
pueblos.

Esta reforma que vino á acentuar el ré­
gimen centralista absorbente de la admi­
nistración colonial, se realizó por un sé­
ríe de cédulas reales expedida5 de ,1581
á H>73.

Así es que cuando Buenos Aires fué
repoblado, el oficialismo central estaba ya
en todo Sil vigor; y nuestros ccabildos desde
el primer momento empezaron á funcionar
como corporaciones de ramos subalternos,
y sin ninguno ele los atributos ele que esta­
ban dotados los Consejos ó Comunidades
de un carácter gubernativo libre y propio
Sus facultades y atribuciones se limitaban
á la reglamentación y vigilancia policial,
á la superitendencia de los abastos, de
las casas de beneficencia pública (como
el hospicio de orfandad, el hospicio de
caridad y algún otro de nn (rden más hu­
milde aún. Entendían en los casos de la
justicia correccional como juzgado de po­
licía; y para ejercer estas funeíones les
estaban asignadas la exiguas rentas prove­
nientes del comercio de menudeo y de los
abastos, con los qüe desempeñaban las
mejoras paulatinas (le las calles, de los
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edificios de servido municipal y otras me­
joras internas de órden común.

Aún de estas menuclencias fueron priva­
dos nuestros cabildos por nuevas cédulas
que todavía los sobordinaron más estre­
chamente á los emplea.dos del centralismo
oficial.

Bajo las formas (13 un solem ne cere­
monial, que en la realidad era admÍl'able­
mente burlesco y vano, se acordaba asien­
tos nclepreferencia aquí y allá, en los
primeros lugares, á la derecha de tal cor­
poración superior, para recibir parados Ó

sentados al obispo, al virrey á los prin­
cipales etc., como si representasen algo)
al mismo tiempo que se les privaba de su
jurisdicción y de su independencia hasta
01 extremo de dejarlos sometidos a la pre­
sidencia y voto decisivo del Correjidor,
Gobernador y jefe de la provincia ó ele sus
tenientes, faltando él. Esto era poner al
ayuntamiento on calidad de menor bajo la
tutela del Conejidor nombrado pGr el rey;
y elada la pequeñez ele las poblaciones y
los hábitos de sumisión engendrados por
un poder absoluto representado á lo lejos
por el absolutismo de sus agentes. bien
pueele comprenderse la nulidad re~pecti­

va de esas corporaciones como gobiernos
libres ó de lo propio.

Esta misma subordinación vino á caer

l
en un grado más inferior todavía con la
sanción y promulgación de las Odenan­
zas de Intendentes de ;1'782. Ella le retiró
al cabildo todos los ramos de propios y
arbitrios, sus rentas de contabilidad y la
libertad de disponer de los saldos que pu­
diera quedar cada año en sus cajas ha­
ciéndolo ir todo á las caj as reales me­
diante cuenta detallada y exacta que se
le mandó hacer. Recltanc10 más el vínculo
de la administración central y absol'bente
en nombre del orden y buena reglamen­
tación de las rentas, el rey estableció en
Buenos Aires una inscripción ele Rentas
y una Oootad uría General, á la sujet ó que
tambien todos los ramos municipales,
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vulneribus et sanguine emersit victoria
inesperata.

Traducción.-Publio Decio~ el que pri­
mero introdujo el consulado en la familIa
suya, como viera el ejército Romano de­
caído y ya casi postrado por la guerra
latina, ofreció la cabeza suya por la sal­
vación de la república, y al instante, ex­
citado el caballo, entró con violencia en
medío del ejército de los enemigos pidien­
do el bien de la patria y la muerte para
sí, y hecha una gran matanza, oprimido
por muchos dardos cayó encima deeHos;
de cuyas heridas Vsangre resultó una vic­
toria inesperada.

III

Gvnstr'ucción.-Cum Trasibulus cuperet
liberare urbem Atheniensium, teterrima
dominatione trigiota tyranorum, et aggre­
deretur molem maxime' rei parva manu,
et quidam e consciis dixisset. ( Tandem
Athenffi consequutrn libel'tatem per te,
debebunt quantas gratias tibi?»-Respon~

di t: (Dii faciant nt videar retulisse quan·
tas ipse debeo ilIis!» Qua affect:l cumu­
lavit opus inclytum laude destructrn ty­
rannidis.

Tradz¿cción - Como Trasíbulo deseara
libertar la ciudad de los Atenienses de
la tel'ribilísima dominación de los treinta
tiranos y acometiera una empresa tan
grande con un puñado de gente, y cierto
de los aliados hubiera dicho: ¿Finalmente
Atenas, conseguida la libertad por tí, de­
berán cuantas gl'acias á tí? - Respondió:
«ILos dioses hagan de modó que parezca
habel' devuelto cuantas yo mismo les de­
bo!» Por lo que impresionado, aumentó la
obra ilustre, con la alabanza de la des
truída tirania.

AMOR CONYUGAL

Construcción.-Tiberius Gl'accus, cen­
sor Romre et bis Consul, reportavit ge­
minos triurnphos; tamen invanit majorem
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Construcción.-Publius Decius, qui pri­

mus intulit consulatllm in familiam suam~

eun videret aci(jm Romanam inclinatam et
jam pene postratam bello latino, devovit
caput suum pro salute reipublicre, ac pro­
tinus concitato equo, irrupit in medium
agmen hostium, petens salutem patrirn
mortem sibi; et facta ingenti strage, obra­
tus pluribus telis supercorrnnit: ex cujus

ANÉCDOTAS

(01'dcnculo y trculucido C;)~'pl'esmncntc para los
cstudiantes de La,tín)

THADUCCIONES DEL LATÍN
SEGUNDO AÑO

de Gobierno en los ramos de hacienda
pública y se integraba con el virrey como
Presidente, con el oidor más antigllo, con
el 1.° y 2.° contad')l' con elLo y 2.° te­
sorero, con los fiscales de Audiencia y con
el asesor para estudiar y fijar al fin de
cada año los recursos y rentas con qne
contaba el virreynato y los gastos eroga­
ciones y objetos en que debía invcrtirse
el producido. Hecho este e~tudio y de'
terminada cada partida~ la Junta de Ha­
cienda expedía la cédula de gastos qlle
era la ley del Presupuesto. Una vez que
esa ley quedaba acordada, se le pasaba
al tribunal de cllentas, compuesto ele do~

contadores, de dos tesoreros, del agente
fi:lcal y del escribano de Hacienda que
procedían á asentarla en el registro ó
gran libro de las rentas ó inversiones
anuales,

Era tal el orden y las garantías de for~

roa con que estaban compaginados los
intereses de la Hacienda Pública, que es
la parte fundamental y crítica de los bue­
nos gobiernos, que aún hoy mismo, des­
pués de setenta y tres de resolución no
se ha vuelto á aquel orden tan sério.

(Continum'á) .

maron. Los virreyes tenían un podor tem­
plado y limitDdo por .Jnntas ú C)onsojos de
Estado en cada uno de los ramos de Go-
bierno.

La soberanía de la eorona rosidía toda
entera en el rey absoluto, poro esU.l ha·,
bía delegado sus facnItades al eOl\sejo de
Indias que conocía en última ins1aneia,
actuando á nombre del rey, de todos los
negocios y resolnciono!; rclaLi vas it Arnú­
rica.

Los agentes de esto gobierno eran los
virreyes. La autoridad estab:~ limi tad:t por
tres juntas: la Junta de Gohierno, In do
Haienda y la de Guerra; qne eran espe­
cies de ministerios eolecLl vos y eonsl.i tu.­
cionales por ~uyo conocimionto, osl.ndi o
y sanción, debían exr)odirse y desIJndHU'SO
los asuntos ele cada Ilno de eSOR ramos.
Compon[ase la .Jllnl:a de GohifH'lI0 eon 01
virrey como presirtenl:e, con el ~'(J.q(mlt~ do
la audiencia, el oülor nd,s antignn~ el
asesor del vírroynato y 01 oonlwüw mayor.

La Junta de G-uot'l'a era (In nn 01 don
subalterno y meramonte adrninistl.'at.ivo

1

porque como bien se eOUlIH'ond<.\ las eues~

tiones de la paz ó do la gUOlTil. de los
grados y aconsos milital"os y (H'denanzas
del ejército no pod ian pOI't.onoeol' á In.s
autoridacles colonialos~ pues oran omi non~
tes nacionales y eogios por Sil pl'()pia oson~

cia. Asi es qne ftlOeionab:m dfHltro do los
límites de nuestras inspeenionos (lo :ll'rnas
b::¡jo la presidenci:t del vil't'oy las eansas
ó proce~os militares, (\ (lnt<;l'minando el
proceder en los casos iluprevistos .Y u.r..
gentes de amenazar encmigc)(..¡ {) defonsa.
La grande y podel'osa otiei na del vi !'rey
nato nato era la .J'unta de IIneionda: mo,"
delo de organizaCión y de eonlrol 01'1 la
parte l~ás vital do los intereses púhli(~os.

Esta Junta proeedíaeomo T1"UJUnal tit:
Derecho Adm'inislratúJo en todus 11)8
asuntos en que se ventilaban Intoresos
fiscales, ya fueran conteneiosos, va de
pura contabilidad gubernativa. EIIa" cons­
tituía además un Consejo ó nn actHwdo

Para servir á esta oficina que se llamó
Junta S. de Hacienda, se ordenó que cada
cabildo formase de su seno una Junta
municipal compuesta del alcalde de 1er.
voto, dos rejidores y el sindico procurador
encargado de la colección de la renta
propia, para dar cuenta de su monto y
de las necesidades de su inversión al In
tendente de la provincia, recabando su
aprobación para proceder á lo que fuera
aprobado y con la obligación de dar cuen­
ta y de remitir los saldos qne resultaren.

Estrietamente hablando, nuestros cabil­
dos coloniales no eran tampoco electivos
en el sentido moderno en que tomamos
hoy esta palabra. Porque aunque eran re­
novables cada año, la elección se hacía
dentro de la corporación misma. Los sa­
lieotes designabnn á los entrantes, tomán­
dolos del gremio de los afincados ó de los
comercian~es de la clase superior qne no
espendieran personalmente los artículos de
S11 comercio. Fácil es ver cuanto distaba
este híbrido organismo del de las grandes
y libres comunas qne lej.islaban y goberna­
ban en la América del Norte como parla­
mentos del rey.

y sin embargo, con sólo ser lOS inter­
mediarios de los intereses caseros de la
dudad ó del distrito en que se hallaban
establecidos, los cabildos sud-americanos
mantenían una relación directa y estrecha
con el vecindario; y aún en lo reducido de
sus in tereses y facultades. eran por decir­
lo así~ la oficina que ponía al pueblo en
contacto con sus intereses más inmediatos.
En si mismos eran muy poca cosa; pero
llevaban en su seno ese gérmen que con
el aumento de la población, y con el vigor
d.~ la vida común que ella produce, podían
aJltarse mas tarde al influjo de Jos sucesos
y ser llamados á actuar como fibras sensi.
b!es del país en las evoluciones del porve­
nIr.

Así era el concentrado y centralista ré­
gimen colomal; pero al decir así n(llo que­
remos llamar tiranico como otros lo lla·.
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gloriam ex virtute et sapientia. !taque
habitas est dignl1s qui acciperet in ma­
trimoninm Corneliam, filiam P. Scipionis,
áquo Annibal devictas fuerat. fIic quemad
modum Cajus Graccns, tilius ejus, reli­
quit scri ptum, c1uobus anglli bus diversi
sexus comprehensis in thalamo, habllit rem
loco prodigii, quia erat augur, et consulllit
haruspices convocatos. Qlli cum respon­
dissent: «Ambos angnes non occiclendos
eSSB, etiam non dirnittenc1nm (esse); sed,
occisso uno, alternm dimittedam; si emi
sisset marem, mortem celere instare uxo­
1'i; si (emisisset) feminam (mortem cele­
rem instare) ipsÍ/>; censui t esset c:eqllills
se jam mtate provectum oppetare mortem
maturam quao COl'l1eliam, qure esset juve­
Dis et posset dare adhuc cives patrire ex
alío marito. Haque, et parcens uxori, et
consulens reipublicffi emisit serpentem
feminaro: ipse mortnns est paucis diebus J

post. Conjnx superstes marito gessiL sic
curam rei familiaris, instituit sic liberas,
ostendit tantam sanctitatem vit;)} et mag­
nitudinem animi, ut Tiberius :qui volnis­
set emori pro tali muliere, non visus sit
consnluisse maleo

Traducción.-Tiberio Graco, Censor de
Roma y dos veces cónsul, consiguió dos
triunfos; sin embargo encontró mayor glo­
ria por su virtud y sabiduría. Así es qne I
fué considet'ado digno de qne recibiera en l'

matrimonio á Cornelia, hija de P. Esci­
pión, por el qlle Anibal había sido ven­
cido. Este se~ún Cayo Graco, sn hijo, dejó
escrito, dos culebras de diverso SJxo e~­

tando prendidas en el lecho nupcial, tuvo
el hecho como prodigio porque era agore­
ro y consultó á.. los 2ídivinos, convocal)os.
Los que como hubiesen respondido: ({ :\m­
has culebras no habían de ser muertas,
ni tampoco habían de ser soltada,,; pero
qU(' muerta la una, la otra debía de ser sol­
tada; si soltaraal macha una muerte pronta
ameDazabaá la esposa; si soltara ti la
hembra una muel'te pronta amenazaba á él
mismo; .. pensó que era más propio que él 1.

ya á una edad avanzada sufriera una muer­
f.e madura qne Cornelia, que era j(lven y
podl'Íll dar todavía ci uc1ac!anfls á la patl'ia)
de otro mari do. Así es que .Y perdonando
á la esposa, y mirando por el bien d.e
la república, soltó ú la serpiente Iwrnbra;
el mismo mlU'iI'¡ pOl~OS (lías de~pués. La
esposa sobreviviente al marido desornpe..·
ñó de tal modo el euirlado de los ;J,suntos
familiares, edu(~ó de tal modo ú. los hijos,
mostró tanta santidad de vida .Y grandeza
de alma, qlle Tiberio, que habia querido
morir por tal mnjer, no pareciú habol'
procedido. desacertadamente.

(Con l'l:fl,1UU'Ú)

Ni aun el espíritu mús estl'odlO, ni ú. la
inteligencia más atrofiada, el'oernos se lo
pueda ocurrir negar la importancia do la
'Ínstrlleciún. La enseñanzn" eorno la luz,
permite ver lo qne sin 011:1 no so veda,
y desde esto punto de vista si la ins1T1H',···
ción es indispensable para los do ontflH"
dimiento restringido, no lo os mnnns ptu'a,
los de inteligencia robusta y perspicaz. A
los primeros, que con los mi()pes e1el en·,
tendimiento, les aerocerlta el IH)(I(~r do sn
visión, y á los segundos, que son) sin la
instrllcción,colllo una luz mIl)' brillante
qne tiembla, les haeo las vnees dol t.ubo ú.
la iámpara: tranquiliza su llama y anmontn,
con la fijeza, la poderilurninRtriz.

La 'ÍnstruCoClón es la cond ieióni nellld i­
ble para los adelantos de la civil iZ:H"j (')[) ,

porque es la lnz que le alnmbl':l la (lSeU~

ridad de las sendas que explora; y por
eso Ui) colegio que se abre, es una an­
torcha que se eneiende.

Pero dejando de lado la parto abstl'aet.a.
elel tema, es tiempo ya de entrar al verda­
dero asunto de este artículo.

Don Francisco Gamez Maien, qllO es
harto conocido entre los estudiantes para

necesitar presentación, es un espíritu in­
cansable dedic.ldü á la enseñanza. Gamez
hacía tiempo que acariciaba la idea ele
abrir nn gran establecimiento de instruc­
ción, y hoy, después de \lna labor fatigosa
y continua tendente EL ese objetivo, vo
por fin Iogracio su deseo y su coleaio, • :;¡ )

funcionando ya, cuenta un número crecido
de discípulos.

Galantemente invitados por su director
visitamos los otros días su establecimiento:
y nosotros, habituados Yél á ¡¡ver buenos
colegios, qne conocemüs insLítutos de per­
fecta organización interna, nos manifes­
tamos asombrados al señor Gamez, al ver
la instalación irreprochable de su institu­
ción de enseñanza, y al darnos cuenta de
su reglamentación interna, que satísface
los ospíri tus más exigentes.

Despues de la visita hacha al estableci­
miento, no podíamos extrañarnos cuanclo el
Sr. Gomez nos manifestó el número de alum­
nos inseri ptos, y en e~to demuestra nues­
tra soeiedad, que sabe obrar' con tino cuan­
clo se trata de entregar sus jóvene5 ciernen"
tos á las manos dol maestro.

(Jornez, en su Inst'Íl1do Túé?'ico-PlalMue
no se ha limitado tan solo á la instrncción
primaria) y ha abierLo también clasesuni­
versi tarias, formando por el caso un cuadro
'Ínmejol'able de catedráticos, en el cual fi­
guran gran cantidad de la Universidad.

Con todas estas ventajas no ha de extra­
ñar á nadie que el colegio, haciendo ape­
nas dos meses que esta abierto, cuente con
numerosos inscri ptos en las clases uni­
versitarias, que funcionan ya á fin de pre­
parar mueho alumnos que se proponen
rendir exámen en el próximo periodo de
Mayo.

Olvidábamos consignar que, á pesar del
poco tiempo que dicho colegio lleva de
existeneia, ha alcanzado ya verdaderos
triunfos En los exámenes de Ingreso efec­
tuados en Febrero último, el Instituto Ibe­
rico-Platense presentó slete examinandos,
siendo todos aprobados y habiendo obte-

En la A80~iaGion de los Estudiantes

Tnvo lugar dias pasados, en este centro
una asambleacnn~tituída por los estudian­
tes y !a ]u.ventud e1el pais, c~n el objeto de
caminar Ideas sobre la melor manera de
manifestar sus simpatías hacia la persona­
lidad de E. Zola.

El Br. Salgado que presidía el acto ex­
plicó la cansa de reunión; lllego hablÓ el
pro C. Martinez Vig,il opinando que la me­
Jor forma de lIeval' a cabo aquellos propó­
sitos consistía en enviar inmediatamente
un telegrama tendente á expresa.r.la adhe­
sion de la juventud uruguaya, á la causa
noble que defiende el.gran escritor, y un
album para que la maIllfestación de aprecio
fuera algo más permanente y duradero ' .

La redacción del telegTama se confió al
Sr. Ferreyra.
. Tambie~ hicieron uso de la palabra va­

flOS estudiantes, entre ellos, Jos señores
Papini, M~~ini y Negro; este último propu­
so l~ moclOn ~e qu~ la redaccion del pen­
samIento dedicatorIO del album fnel'a con­
linda á los señores Br. Daniel Mtlrtinez
Vigil, Enrique Rodó y Ednardo Ferreyra.

El acto terminó con unas palabras elo­
cuentes pronunciadas por el Sr. Papini y
unos vivas llenos de fllego en lloor del gran
novelista.
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ECOS UNIVERSITARIOS
El §eñOl" Benito Riquet-Ha lle­

vado la consternación al ánimo de los es­
tudiantes de la Facultad de Matemáticas el
desenlace de la terrible enfermeda! qne
flajeló la existencia vigorosa de uno_de SlUS

mas queridos catedrátICos.
Desciende á la tumba rodeado de las inu­

merables simpatías que se había captado
por sus prendas morales.

Enviamos, conmovidos, el adiós postre­
ro al profesor generoso y abnegado.

Nuevos Ploogloamas--Es indudable
que los programas que actualmente rigen
en nuestra Universidad, han sufrido un
cambio de todo punto beneficioso para los
estudiantes.

Casi todas las materias que comprendía
el bachillerato hasta estos últimos afíos,
iban acompañadas de programas inmen­
sos donde las voluntades mejores dispues­
tas se estrellaban, por decirlo asi, delante
de la amplitud de sus preguntas. El Con­
seJo Universitario conmovido de los resul­
tados contraproducentes:que año á año se
ofrecían en nuestra Universidad, tomó la
resolucion de reformar el plan de estuclios
preparatorios.

Iniciada la reforma es recién en este año.
cuando empezamos á experimentar su~
resultados benéficos.

Sin embargo, si bien es cierto que casi
han desaparecido aquellos programas tan
extensos, tambien es cierto que la reforma
no ha dado los resultados que esperaban
los estudiantes, sobre todo en algunas ma­
terias.

Una de ellas es Zoología y Botánica.
Hasta el año pasado se estudió esta ma­

teria en un solo año, teniendo los estu­
diantes que hacer un trabajo detenido, no
solo por lo vasta de e~ta ciencia, sino por
los límites extraordinarios que señalaba el
programa. Cuando se expidieron las co­
misiones encargadas de la confecCión del
nuevo plan deestudios, las autoridades uni-

versitarias acordaron que la Zoología y no­
tánica quedaría dividida en tres secciones,
que corresponderían al quinto afio.

Ahora bien, los estudiantes de quinto
afío niegan, y á nuestro Juicio con razón
la conveniencia que resulta de este cambio,
que desde luego les .i mporta dos matef'ias
más de estudio á más de las cuatro que co..
rresponden á aquel afio y han elevado una
solIcitud a las autoridades Universitarias
mostrando su discordancia do ideas con
los autores de la f'eforma.

Nosotros, sin sefíalar ninguna medida
como buena ante el Consejo Universitario,
nos hacemos eco simplernente ele las que ..
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jas~que s~ levantan entre los estudiantes de
qlllnto ano.

(Juadl8 o de G·eologi:l-Ponemos en
conocímiento de los estudiantes que quie­
ran adquirir el cuadro de geología del Sr.
Enrique Gil, lo podrún conseguir en la Ad­
ministración de este periódico, donde se
vende á 8 0,10.

(JOSIlDog"o:lfí:l- Presumirnos que el
resultado de las observaciones astronümi­
cas no ha de ser gran pl'ove0lw; pues es
sabido que de acuerdo con las últimas dis~

posiciones dictadas por el Oons(ljo, los OS~

tudiantes de cuarto afío tienen, corno los
del sexto año, cosmografía slunaudo, en
consecuencia, un número respetablo de es­
tudiantes.

I El tiempo de observación es limitac1[si­
I mo y creemos razonable que el SI' Ciüé­
I dratico re~ono?iera, 10 ?ual no lo dudamos,

la converuenCIa de dIsponer la clase en
dos secciones, venciendo así las di liculta­
des qne seopnsiel'an ú ntl(~stra manila.
,En el ntlmetOO IU"óxhno-Apare..

ran unos apuntes de interés para los estu~

diantes de Mineralogía.
i\..tlvelotencia á los colabolo~ulolílll

res-Los manuscritos no se devuelven aún
cuando no se les hayan dada á la publ ¡ci­
dad. Hespecto de los trabajos que recibié­
r~mos con pseudónimos no se publicarán,
SIn conocer antes al autor.




